
Ple de les Corts Valencianes realitzat el dia 4 d’octubre
de 2007. Comença la sessió a les 10 hores i 7 minuts.
Presideix la presidenta de les Corts Valencianes, senyora
María Milagrosa Martínez Navarro. Sessió plenària
número 8. Segona i darrera reunió.

La senyora presidenta:

Es reprén la sessió.

Compareixença del president del Consell per 
a respondre les preguntes d’interés general 

per a la Comunitat Valenciana

La senyora presidenta:

Compareixença del president del Consell per a respondre
les preguntes d’interés general per a la Comunitat
Valenciana, formulades pels grups parlamentaris.

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Popular.

El senyor González Pons:

Senyora presidenta.
Senyories. Senyor president.
La semana pasada, en esta misma tribuna, ante esta

misma cámara, el secretario general del PSPV urgía al pre-
sident de La Generalitat —y cito textualmente, según el
Diario de Sesiones— «a salir de aquí amb el compromís de
canviar el nostre Estatut per a incorporar l’addicional que
permeta ¡rebre els diners que mos deuen a nosaltres!». Y a
continuación aplaudió, como muestra de coincidencia, su
grupo parlamentario.

Estas palabras de Pla figuran curiosa y ruidosamente
enmarcadas entre dos exclamaciones en el Diario de
Sesiones, que tengo aquí a disposición de sus señorías.
Aquella afirmación, «els diners que mos deuen a nosaltres»,
del secretario general del PSPV, la considero un reconoci-
miento de que la financiación que llega a nuestra comunidad
es insuficiente, es raquítica y que, por lo tanto, nos deben
dinero. «Els diners que mos deuen a mosatros».
(Aplaudiments)

Pues en eso, señorías, estamos de acuerdo. No en vano
los presupuestos generales del estado para el 2008, si siguie-
ran con nosotros el criterio del PIB como con Cataluña,
deberíamos recibir 94 millones de euros más, es decir, 2.440
millones de euros. Y si nos acogiéramos al criterio de la
inversión por población, como se hace con Andalucía, la
Comunidad Valenciana debería recibir 2.717 millones de
euros, es decir, 450 millones de euros más.

El proyecto de presupuestos generales del estado para el
2008 prevé un incremento de la recaudación por impuestos
en la Comunidad Valenciana cercano a los 2.000 millones de
euros, y al mismo tiempo unas inversiones en nuestra comu-
nidad también del entorno de los 2.000 millones de euros.
Esto quiere decir que Zapatero sólo invierte aquí lo que
tiene previsto recaudar de más. A estas alturas todos los gru-
pos ya estamos de acuerdo en que nos financian como si
fuéramos 4 millones de contribuyentes, pero que en realidad
somos 5 millones de valencianos.

Todos estamos de acuerdo en que uno de cada cinco
valencianos no existe para las cuentas del gobierno central,

que uno de cada cinco valencianos se ha quedado sin dere-
cho a que el esfuerzo que realiza cada día le sea devuelto en
forma de propuesta presupuestaria.

Señorías, Zapatero sólo se acuerda de ese millón de
valencianos para cobrarles los impuestos; y a ese millón al
que se le cobran sus impuestos no se le devuelven en forma
de servicios. El millón de nuevos valencianos que Zapatero
no quiere ver son de carne mortal en lo tributario, pero eva-
nescentes en lo prestacional.

Con todo hay que reconocer cierta lógica perversa en la
desaparición de un millón de valencianos de la estadística
financiera y presupuestaria del gobierno central. En la medi-
da en la que no existen, tampoco existen sus necesidades. Y
aquellos que no están tampoco piden ni reclaman nada. Y
por eso digo que es lógico, perversamente lógico, que el
mismo gobierno que empezó su andadura derogando el tras-
vase del Ebro, acabe no reconociendo que desde entonces a
hoy hemos crecido en un millón de habitantes. Porque,
señorías, eso sería tanto como reconocer que hay un millón
más de razones para darnos el agua que se nos debe, (aplau-
diments) las infraestructuras que se nos deben, las carrete-
ras, las escuelas y los hospitales que se nos deben. «Els
diners que mos deuen».

Este es el resultado de tener un presidente del gobierno
que se niega a que los valencianos recibamos «els diners que
mos deuen a nosaltres». Utilizando una expresión textual
del secretario general del PSPV en la última sesión de con-
trol al presidente en esta cámara.

Por eso, señor presidente, dado que la deuda es reconoci-
da por todos, dado que es que no está saldada, también es
reconocido por todos, y la sensación de agravio que se está
extendiendo entre la sociedad valenciana también es per-
ceptible por todos; dado que uno de cada cinco valencianos
no son vistos por el presidente del Gobierno a la hora de
financiar nuestra comunidad, es por lo que le preguntamos
qué opina, qué piensa, cómo se manifiesta respecto del
hecho de que sólo cuatro de los cinco valencianos que con-
tribuyen pueda tener sus necesidades cubiertas por los pre-
supuestos del 2008. Que en los presupuestos del 2008 no
queden reflejados «els diners que mos deuen a nosaltres».

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el molt honorable president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias presidenta.
Señorías. Señor portavoz del Grupo Parlamentario

Popular.
Yo creo que ésta es una de las grandes cuestiones por

supuesto de la actualidad en la Comunidad Valenciana y de
los próximos años. Hay una serie de cuestiones que tenemos
que ir resolviendo todos juntos en el futuro, tasadas durante
estos últimos meses, discutidas y debatidas, pero en donde se
va concentrando en el discurso prácticamente de todos los
partidos políticos y la sociedad en general, donde se está con-
centrando nuestra preocupación y también nuestra exigencia.

Es un dato objetivo. Somos 5 millones de ciudadanos
censados y en algunos servicios que presta La Generalitat,
nuestra administración autonómica, superamos claramente
esa cifra; porque si hablamos de las personas que son aten-
didas por el sistema de salud o por el sistema educativo, en
su proyección en relación con las familias que hoy viven
entre nosotros, estamos hablando de prácticamente una
población de 5.300.000-5.400.000 personas.
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Para centrar la cuestión, creo que es conveniente que sea-
mos conscientes que de las competencias que hemos venido
recibiendo por parte del estado durante estos años unas
cuantas son las que mayor esfuerzo presupuestario se llevan.
En el caso de la sanidad y la educación estamos hablando
del 70% de nuestro presupuesto. Si añadimos además las
políticas sociales superamos el 80%, entendidas éstas como
la atención a las personas mayores, personas dependientes o,
por ejemplo, las políticas de vivienda.

Por lo tanto, de un presupuesto cuyo peso supera el 80%,
estamos recibiendo sólo 4/5 partes del dinero que el estado
debería transferirnos a nosotros. En una cuestión de opera-
ción meramente aritmética, serán ustedes conscientes de que
cada año el esfuerzo de todos los valencianos por atender las
políticas fundamentales sobre las que se asienta la sociedad
del bienestar y de igualdad de oportunidades, no está requi-
riendo por parte del gobierno socialista el esfuerzo econó-
mico anual que correspondería al peso demográfico de nues-
tra comunidad en el conjunto nacional, pero también en la
parte que corresponde a la mejor y más eficaz y eficiente
ejecución de competencias transferidas por parte del estado
a nuestra comunidad.

El estado de las autonomías se basa en nuestro caso, en
España, desde nuestra Constitución, sobre un principio fun-
damental que también incide directamente sobre la cuestión
que esta mañana estamos discutiendo. Estamos hablando de
las transferencias, de las competencias del estado a las
comunidades autónomas para que éstas, de forma suficiente
y en igualdad de condiciones que todos los españoles, las
atiendan con todas las garantías. No es una competencia
inventada por esta comunidad autónoma. Es una competen-
cia transferida vía Constitución a las comunidades autóno-
mas para la mejor prestación de servicios fundamentales y
básicos, al servicio de todos los ciudadanos y además con
ese principio de igualdad de trato de todos ellos en todo
nuestro país, en toda España.

Si el Gobierno de España deja de proveer de financiación
a una parte del territorio nacional en relación al peso demo-
gráfico, está siendo injusto con la administración autonómi-
ca, que es la competente del desarrollo de tal competencia;
injusto con los ciudadanos que viven en un territorio auto-
nómico determinado, en este caso la Comunidad
Valenciana; e injusto con los principios fundamentales sobre
los que se basa nuestra nación: solidaridad, igualdad de
oportunidades e igualdad de trato. (Aplaudiments)

Por eso, señorías, no se trata de un debate de partidos
políticos, no se trata de un debate de presupuestos de cada
año. Se trata de un debate esencial, constitucional, de lo que
corresponde a cada administración en cuanto a las compe-
tencias que tiene que desarrollar todos los días. Se trata de
las personas, se trata de los ciudadanos, se trata del peso
demográfico de cada comunidad autónoma y se trata, en
definitiva, de tener la capacidad para poder seguir prestando
el servicio conforme corresponde, con las garantías que
cada una de estas prestaciones tienen que tener en relación a
las oportunidades de cada ciudadano en nuestra comunidad.

Pese a la ingratitud con los valencianos del gobierno
socialista, el gobierno de La Generalitat seguirá atendiendo
al máximo nivel de calidad y excelencia la sanidad y la edu-
cación en nuestra tierra.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

A continuació té la paraula el síndic del Grup
Parlamentari Socialista.

El senyor Pla Durà:

Senyories.
Senyora presidenta.
Voldria que les meues primeres paraules foren de felici-

tació al senyor Camps, pel seu sant hui, i a tots aquells que,
com ell, són Francesc o Francesca.

Mire, m’estranya que vostés se n’adonaren el passat
dijous que jo havia dit que ens devien diners. Ho vaig dir en
el debat d’investidura i ho vaig quantificar. Ho vaig quanti-
ficar en 3.000 milions d’euros. I ho vaig dir ja, a més sense
canviar de criteri. Jo no canvie de criteri. Jo vaig mantindre
que esta comunitat des de l’any 1996 fins l’any 2007 ha
rebut en relació al que el PIB suposa del conjunt de l’estat
una quantitat molt inferior de la que ens tocava. Per tant, no
és nou.

Però vull recordar-li que d’eixos deu anys i d’eixa quan-
titat que mos devien, el 90%, és dir, 2.700 milions, ens ho
deuen governs del senyor Aznar i del Partit Popular.
(Aplaudiments) I és aixina, ho sent molt.

Mire, la realitat inqüestionable, senyor Camps, senyors
del Partit Popular, és que la inversió prevista pel Govern
d’Espanya per a l’any que ve en esta comunitat, per a esta
comunitat, són 2.346 d’euros. El que constituïx un incre-
ment del 25%, és dir, l’increment més alt d’Espanya, la
comunitat que més diners rep d’Espanya. El que significa
que per primera volta en la nostra història —mai no havia
passat això— s’invertisca en la nostra comunitat el mateix
que aportem al conjunt del país, al Producte Interior Brut, a
la riquesa que aportem, que és un criteri en relació amb les
inversions de l’estat. No s’embolique vosté en el finança-
ment, que la sanitat i l’educació és competència seua, i per
això està la Lofca, no té res a vore en això.

Per tant, senyor Camps, hem passat del 5,88% del con-
junt del pressupost per a esta comunitat en els governs
d’Aznar, al 9,61%. Açò, mire, mereixeria, jo crec, un reco-
neixement. Si vosté fóra president de tots els valencians
estaria content i reconeixeria que és una bona notícia. Però
vosté no és hui ni està sent els darrers dies el president de
tots els valencians. Vosté està sent el president del comité de
campanya del Partit Popular del senyor Rajoy.
(Aplaudiments)

I, per tant, el problema és eixe, el problema és eixe, que
ha d’enredar, ha de confondre, ha d’enganyar, ha d’utilitzar
dades. Però mire, quina és la finalitat de tot açò? Tapar la
realitat. I la realitat és que hui l’AVE Madrid-València està
al cent per cent de l’execució. La realitat és que hui esta
comunitat té 335 hectòmetres cúbics més d’aigua que en el
2004. La realitat és que l’aeroport de València està acabat.
La realitat és que l’aeroport d’Alacant està al 50% de l’exe-
cució. La realitat és que entre València i Castelló es pot anar
per autovia lliure de peatge de manera clara. La realitat és
que el cent per cent de l’autovia central entre València i
Alacant està en obres. Eixa és la realitat.

I vosté què? I vosté què? (Aplaudiments) La pregunta és
eixa. La pregunta és si pensa canviar les prioritats per a con-
tribuir, com a mínim, al que està fent l’estat per a millorar
les infraestructures de la nostra comunitat. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el molt honorable president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
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